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Perdonen lectoras y lectores 
si les recuerdo que en estas 
mismas páginas nos referimos 
siete años atrás a las facilidades 
innatas del entonces 45 presiden-
te de los Estados Unidos, Donald 
Trump, para sembrar el caos en 
su país y en el planeta entero, 
porque esa “cualidad”, ya transcu-
rrido más de un lustro y converti-
do en el mandatario número 47 
de la superpotencia vecina, no ha 
hecho más que multiplicarse. 

Tomando como referencia el 
discurso presidencial del 20 de 
enero pasado, plagado de exabrup-
tos y amenazas contra amigos y 
enemigos; de diatribas, frases co-
munes y proyecciones disparatadas 
de la línea a seguir en política inter-
na y externa, saltó a la vista desde 
aquel instante primigenio que, por 
desatinado que parezca, Trump 
está decidido a llevar a la práctica 
sus más festinados designios, sin 
importar cuanto dañen a otros, con 
tal de “hacer a la América —yan-
qui— grande de nuevo”. 

Quizá si los cubanos estuvié-
semos geográficamente situados 
en África o Asia, o hasta en la 
Antártida, nos importaría menos 
lo que haga o deje de hacer este 
multimillonario cabello de zanaho-
ria, pero el caso es que estamos 
bajo sus mismas narices y Cuba, 
por desgracia —como muestra de 
fatalismo geográfico— fue con-
vertida en prioridad de la política 
interna estadounidense desde el 
triunfo mismo de la Revolución en 
enero de 1959.   

Sí, con toda lógica pareciera 
que ya bajo el agobio estrangu-
lador que padecíamos en esta 
ínsula antillana en los meses 
previos a la irrupción de Trump, 
la vuelta al poder del extremismo 
fascista en EE. UU. pudiera cons-
tituir la condena definitiva para 
nuestro socialismo isleño. Ello 
dista de ser cierto porque, como 
en la naturaleza, del veneno de la 
propia serpiente suele proceder el 

antídoto contra la mortal ponzoña. 
Veamos someramente un 

grupo de hechos y situaciones 
objetivas que están presentes y 
que existen independientemente 
de la voluntad y caprichos de 
Donald Trump, y otras que, como 
en la ley física de acción y reac-
ción, han sido provocadas por él y 
que, a medida que se acumulen, 
pueden dar al traste con todo su 
¿proyecto? mediante la ley de la 
transformación de los eventos 
cuantitativos en cualitativos.    

Entre los citados “hechos” 
ajenos a la voluntad del pretendido 
“emperador”, figura que Estados 
Unidos no es más lo que fue hasta 
hace poco tiempo, porque la unión 
geopolítica entre Rusia y China y los 
avances económicos, tecnológicos 
y militares de esas dos superpoten-
cias dejan en precaria paridad, e 
incluso en inferioridad estratégica, a 
la nación anglosajona. 

Como vista previa a toda esta 
problemática, distingamos un dato 
relevante que los que se dedican a 
historiar sobre la II Guerra Mundial 
no dejan de tener en cuenta, y es 
atribuir entre las causas princi-
pales de la derrota del hitlerismo 
en aquella contienda, al error de 
Alemania de atacar a la URSS 
antes de someter a Inglaterra, lo 
que la llevó a tener que combatir 
en dos frentes contra enemigos 
que resultaron formidables. 

Esta referencia nos lleva a que 
advirtamos que, aunque aquella 
vez se trató de una conflagración 
bélica, existen otros tipos de gue-
rra que no se libran precisamente 
con las armas en la mano, sino 
con acciones y reacciones, donde 
la correlación de fuerzas decide 
en última instancia.     

Tengamos en cuenta esta fra-
se corta: en dos frentes, porque 
lo cierto es que el antídoto contra 
Trump y su lunática proyección 
política y económica parece que 
saldrá de su propia facilidad 
para crearse enemigos que luego 
tendrá que combatir en solitario, y 
en muchos frentes porque serán 
numerosos y le responderán de 
múltiples maneras, de acuerdo 
con el reto a que se les somete. 
Ellos replicarán a cada acción 
trumpiana que los perjudique 
con una reacción equivalente e, 
incluso, mayor.

En primera instancia y a 
diferencia de su antecesor, Trump 
subestima olímpicamente a sus 
aliados —empezando por los de 

la OTAN—, relegándolos, despre-
ciándolos, ignorándolos, hacién-
doles ver que no le interesan un 
comino los designios geoestraté-
gicos urdidos con su antecesor en 
la Casa Blanca en torno a la gue-
rra en Ucrania y la conjura que ha 
pretendido entrampar y destruir a 
Rusia y que, en la práctica, no ha 
hecho más que fortalecerla.  

Automarginado de la realidad, 
Trump, ducho en temas económi-
cos y experto en hacer dinero, es 
un neófito total en cuestiones geo-
estratégicas y por ello su visión 
hacia Europa prioriza ese factor 
y no pasa de ver en la Unión 
Europea a un fuerte competidor 
económico y no como Joe Biden, 
que potenció a la OTAN —alianza 
militar belicista al servicio de 
Washington— como su instrumen-
to contra Rusia, mientras con cier-
ta genialidad, arruinaba a la Unión 
Europea con ese propio conflicto y 
el tema de la energía.  

Por si fueran pocos los agravios 
a sus vasallos del Viejo Continente, 
el mandatario ha insistido en el 
tema para él recurrente de presio-
nar a Dinamarca, un aliado de EE. 
UU. en la OTAN, para que le venda  
la gélida isla de Groenlandia, una 
posesión danesa ubicada en el 
Océano Atlántico entre América del 
Norte y Europa.   

Con tacto político propio del 
clásico elefante en una cristalería, 
Trump amenazó a Copenhague con 
lograr su propósito a base de aran-
celes y, llegado el momento, por 

medio de la fuerza. Como era de 
esperar, la pequeña nación báltica 
reaccionó con dureza llegando a 
advertir que invocaría el Artículo V 
de la OTAN en caso de agresión.

Los aranceles han sido esgri-
midos como arma fundamental 
por el empresario-presidente y, 
en el caso de México, para lograr 
concesiones económicas, un 
combate más efectivo contra los 
carteles de la droga y, en espe-
cial, en el tema migratorio, siendo 
así que ya ha dado instrucciones 
para continuar la construcción 
del muro fronterizo entre los 
dos países, todo lo que suscitó 
la intervención de la presidenta 
Claudia Sheinbaum, quien advirtió 
que adoptaría una respuesta 
equiparable a cada medida lesiva 
a los intereses y la soberanía de 
su nación.

Cuando el ambiente ya estaba 
caldeado además por la ridícula 
pretensión de Trump de cambiarle 
el nombre al golfo de México por 
el de golfo de América, rechazada 
prácticamente a nivel planetario, 
se aparece el grotesco personaje 
con la acción inconsulta de devol-
ver a sus países de origen, entre 
ellos México, Colombia, Panamá, 
Brasil y otros de la región, a inmi-
grantes indocumentados a bordo 
de aviones estadounidenses. 

La llegada a Brasil y Colom-
bia de algunos de estos vuelos, 
llenos de personas esposadas de 
pies y manos fue rechazada de 
manera tajante por los gobiernos 

PROEZA SALVADORA

Amilkar: La canción de Buena Fe, que 
menciona el valor de los médicos cubanos 
en aquel difícil momento de la covid, me 
viene a la mente cuando se salvan vidas, 
y se evidencia profundo compromiso de la 
Salud cubana con su población. La mejor 
manera de decir es hacer, como aseguró 
nuestro José Martí.

Rosa Vicet Morfi: Cuba Salva vidas, ope-
ración satisfactoria gracias a los médicos 
cubanos y en especial los espirituanos por 

realizar tan riesgosa a nivel satisfactorio a 
pesar del bloqueo imperialista contra Cuba. 
Venceremos.

Marilyn Rodríguez Álvarez: Excelente 
equipo de profesionales y muy especial al 
doctor Yoan. Esa institución hospitalaria 
se prestigia con su presencia, siempre 
muy dedicado y consagrado con sus ca-
sos. Éxitos.

Yadira Plasencia Cardoso: Excelentes 
profesionales, una vez más demostrándole 
al mundo que damos lo mejor y que siempre 
trabajamos con mucho amor, pronta recupera-

ción para ese pequeño y muchas bendiciones.
Smoralgo: Esto es en Cuba para que lo 

sepa el mundo entero; sus médicos, enfer-
meras y personal auxiliar fueron a su trabajo 
a pie o en bicicleta. Para los que critican, 
buena suerte.

LAS TUNAS EN SERIE DE LAS AMÉRI-
CAS: ¿LEÑA DEL ÁRBOL CAÍDO?

Jorgess: Se agradecen sus certeros 
comentarios desde las “gradas” espiritua-
nas. Muchas veces sobre estos temas hay 
silencio en la prensa o simplemente marcan 

una nota sin tanto análisis o profundidad.
Mientras no hagan cambios radicales vamos 
a caer en lo mismo. Y las medidas que se 
tomen hoy deberían haber existido desde 
hace años. Tal parece que no les interesa.

Norbey: Ya en esta serie de segundo 
nivel quedamos en 4to. lugar solo delante 
de Argentina, necesitamos una serie Suda-
mericana de tercer nivel para competir con 
Paraguay, Bolivia, Uruguay y Chile y tal vez 
entonces volvamos a planos estelares. Su-
giero a esa serie llevar al Trinidad de nuestra 
serie provincial y de seguro lo harán mejor.

La columna 
del navegante

Escambray enriquece el debate en su edición impresa con las opiniones de los internautas en 
la página web: www.escambray.cu

de esos países y las aeronaves 
obligadas a regresar a su lugar 
de origen. Los presidentes Lula y 
Petro emitieron fuertes declara-
ciones de condena y obligaron a 
su contraparte estadounidense a 
negociar un regreso menos trau-
mático para sus ciudadanos.    

Y en esta exposición aleatoria 
de ejemplos variados de la agresi-
vidad contraproducente de Donald 
Trump, ¿dónde dejar el exabrupto 
que representa su amenaza de 
retomar por la fuerza el canal de 
Panamá? 

Con el pretexto de que —bajo 
el telón— en realidad lo controlan 
los chinos en violación de las 
cláusulas del Tratado Torrijos-Car-
ter, y que ello afecta la seguridad 
nacional de Los Estados Unidos, 
el dignatario naranja chantajeó 
al presidente Mulino, quien cedió 
en un principio, pero fue obligado 
por la violenta reacción popular a 
declarar que no era cierto que Pa-
namá hubiese accedido a permitir 
el cruce gratuito del canal a los 
mercantes norteamericanos.

Una investigación pertinente 
demostró que la acusación resul-
ta totalmente infundada, toda vez 
que anualmente atraviesan esa 
vía interoceánica algo más de 60 
millones de toneladas de produc-
tos procedentes de China, y que 
en el caso estadounidense la 
cifra supera los 200 millones.  

Como podemos apreciar, a 
solo 23 días de su reasunción del 
cargo, Donald Trump se encuentra 
ya en el apogeo de su “guerra 
contra el mundo”, cumpliendo 
prácticamente todas sus pro-
mesas de campaña y aportando 
nuevas y descocadas iniciativas 
del tipo de las que permiten a 
muchos calificar su gestión de 
impredecible.

Para bien o para mal, hay dos 
cosas que sí se pueden predecir 
con mayor o menor exactitud: 
primero, que al paso que va será 
difícil que Trump logre terminar este 
mandato; y segundo, que el motivo 
puede ser cada vez con mayor 
inminencia el magnicidio, pues este 
político molesto para las élites de 
su país —el llamado Estado pro-
fundo— está afectando intereses 
muy poderosos dentro y fuera de 
“América”, como gusta decir. 

Recordemos que, por mucho 
menos que eso sacaron “demo-
cráticamente” del poder a John F. 
Kennedy el 22 de noviembre de 
1963, en Dallas, Texas.

Trump: ¿en guerra contra el mundo?


